Sabemos que EDUCAR es ayudar a que se desarrollen todas las posibilidades y aptitudes de una persona. 


COEDUCAR es educar sin diferenciar los mensajes en función del sexo.

¿Fomentamos realmente todas sus capacidades: valor, ternura, intrepidez, laboriosidad,... sin tener en cuenta su sexo?

HISTÓRICAMENTE...

Durante los siglos XVIII y XIX los niños y niñas recibían una educación diferenciada, pues su futuro social se definía de una manera distinta: La función, casi exclusiva, de la mujer, era ser esposa y madre, y la del hombre llevar dinero a casa.


En los últimos tiempos las cosas han cambiado: desde 1.970, niños y niñas tienen derecho a recibir la misma educación comenzando, desde entonces, a implantarse la escuela mixta.

AHORA...

Casi todo el mundo opina que niñas y niños, hombres y mujeres, pueden realizar las mismas actividades profesionales y domésticas.

SIN EMBARGO...

Los padres y madres, educadores y educadoras, seguimos transmitiendo a niños y niñas, aun sin darnos cuenta, modelos que pertenecen a otra época.

¿Nos preocupa ver jugar a los niños                    ¿Tememos que nuestras hijas        

a las casitas o con muñecas,                     vayan a perder su ternura o a hacerse                       

o que sean demasiado tranquilos?         inseguras y rudas si juegan con balones, 

                                                                  coches...?

	Cuando una niña juega al fútbol está aprendiendo a:
	Cuando un niño juega a las casitas está aprendiendo a:

	· Resolver problemas colectivos acordando y respetando reglas comunes.

· Relacionarse con otros niños y niñas cooperando y trabajando en equipo.

· Conocer las posibilidades del propio cuerpo.

· Dominar el espacio exterior, lo que le proporciona seguridad y le facilita la resolución de problemas.


	· Resolver problemas de la vida cotidiana.

· Adquirir autonomía personal.

· Desarrollar la creatividad y la imaginación.

· Clasificar, ordenar y organizar con sentido práctico y estético.

· Respetar y cuidar los espacios y los objetos que contiene.

· Sentirse más cómodo en el espacio familiar.

· Desarrollar la afectividad, la expresividad y la comunicación.


Es importante tener claro que:

Pertenecer a uno u otro sexo no tiene por qué limitar ninguna elección.

Un niño no dejará de ser niño porque también juegue con muñecas, y una niña no dejará de ser niña porque elija jugar con coches, con balones, a los vaqueros,...

Ambos tendrán más oportunidades de desarrollar el mayor número posible de capacidades.

Los modelos que ofrecemos como madres y padres influyen decisivamente en las elecciones de niñas y niños, a pesar de que les lleguen también muchos mensajes por la televisión, canciones, cuentos, etc.

¿Cómo empezamos a coeducar?

· Ofrece a tus hijos todo tipo de juguetes.

· Invítales a que investiguen nuevos papeles y nuevas situaciones, animándoles a que jueguen tanto a las casitas como al balón, a disfrazarse, a pintarse, a bailar...

· Pon a su alcance distintos tipos de cuentos; actualmente hay muchos que presentan a niños y niñas en situaciones parecidas.

· Ayúdales a que expresen toda la gama de sentimientos: llorar, reír, ser dulces o rebelarse.

· Evita frases como ¡Los niños no lloran! ¡Eso no es cosa de niñas!

· Intenta dirigirte a niñas y niños con el mismo tono de voz, utilizando expresiones parecidas, porque ambos necesitan “mimos”, atención, cariño, ternura y protección.

· Evita el uso de diminutivos, infantilismos y ñoñerías al dirigirte a las niñas así como expresiones prepotentes al hablar a los niños.

· Anima a las niñas a que corran, se muevan, jueguen al aire libre como otros niños y niñas.

· Propón a los niños juegos reposados, tranquilos y caseros.

· Haz participar a niños y niñas en pequeñas tareas domésticas: poner o recoger la mesa, ayudar a hacer las camas, ayudar al padre y a la madre en la cocina, ordenar la sala de juego...

